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Hacer un balance de los primeros cien días de la administración de 
Bill Clinton no es una tarea fácil ya que aún no se ha definido con 
claridad la dirección de su política en un aspecto crucial para México 
y el mundo como es el relativo al comercio internacional. 
En gran parte, al tomarse en consideración diversas acciones con-
cretas que ha tomado el nuevo mandatario, han sido interpretadas 
como señales que permiten aventurar su futura posición al respecto. 
Seguramente, la falta de claridad obedece a que cualquier definición 
que asuma Clinton afectará a poderosos grupos de interés y por tanto 
afectará igualmente el comportamiento de diferentes sectores de la 
economía estadounidense. 
En este contexto analizaremos algunos elementos de la actual polí-
tica comercial del presidente Clinton utilizando como ejemplo el caso 
del acero que, como es sabido, ha ocasionado recientes perturbaciones 
en la relación económica entre México y Estados Unidos. necesario 
aclarar que este trabajo se inscribe en el marco de una investigación 
más amplia que estoy realizando acerca de la industria siderúrgica en 
el país vecino, y la manera en que sus problemas repercuten en el 
comercio de productores siderúrgicos con nuestro país y aun en la 
propia industria siderúrgica mexicana. 
* Centro de Investigaciones Sobre América del Norte, UNAM. 
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El caso del acero ha adquirido relevancia en la discusión de la futura 
política de Clinton, ya que sólo siete días después de la toma de po-
sesión del presidente el Departamento de Comercio de Estados Unidos 
decidió imponer aranceles temporales al acero plano y grueso proce-
dente de diecinueve países (entre ellos México) por hasta un 109 por 
ciento sobre el valor de sus ventas, lo que representa más de 2 000 
millones de dólares anuales. 
Esta decisión, se dijo, no fue resultado de una postura derivada de 
lineamientos de política económica de la nueva administración, y por 
lo tanto no es definitiva respecto al comercio de productos acereros 
por parte del nuevo gobierno, sino que es resultado de la realización 
de "exhaustivas investigaciones" llevadas a cabo a raíz de denuncias 
y quejas de empresas siderúrgicas estadounidenses presentadas en la 
era de la administración de Bush. Por tanto, el gobierno de Clinton se 
enfrentó a una situación de hecho, resultante del curso legal que si-
guieron estas investigaciones. 
Sin embargo, en un panorama económico dominado por el prag-
matismo y la premura, los resultados cobran mayor relevancia que la 
historia de los hechos. Por esta razón y debido a la magnitud de las 
sanciones a las exportaciones acereras, así como por la gran cantidad 
de países involucrados, la noticia provocó gran impacto y respuestas 
inmediatas en los círculos económicos internacionales, pues en prác-
ticamente todos los países la decisión fue considerada corno una señal 
inequívoca del carácter proteccionista de la nueva administración. Sin 
embargo, existen suficientes acciones precedentes tanto del pasado 
inmediato como mediato que no permiten (hasta el momento) calificar 
la posición respecto al comercio exterior de productos siderúrgicos 
que asumirá en su mandato Williarn Clinton. 
Por una parte es posible decir que en efecto, al nuevo presidente le 
fue legada una serie de decisiones de la administración anterior, pues 
a sólo un día del inicio de su mandato se habían impuesto tarifas a las 
barras de aleación de acero (utilizadas en la fabricación de productos 
corno tornillos, tuercas y pernos) procedentes de Alemania, Brasil, 
Francia y Gran Bretaña. Por otra parte, las diversas acciones llevadas 
a cabo por los gobiernos estadounidenses (ya sea en su modalidad 
demócrata o republicana) para limitar las importaciones se remontan 
a finales de los años sesenta. En esta década la industria acerera esta-
dounidense (IAE) empezó a perder terreno en su mercado interno y 
enfrentó el surgimiento de las importaciones. En un lapso de ocho 
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años éstas se sextuplicaron (de 3 millones de toneladas en 1960 a 18 
millones en 1968).1 
Inicialmente la IAE pidió protección a la administración de Nixon 
con el fin de reequiparse y modernizar sus plantas, las que mostraban 
rezagos tecnológicos sobre todo con respecto a Japón y Europa. De 
esta manera la industria fue apoyada por un lapso de tres años me-
diante los llamados Acuerdos de Restricción Voluntaria (ARV), que 
restringían las importaciones por medio de cuotas convenidas con 
países exportadores. Al final del periodo, la IAE apeló por una prolon-
gación de los ARV, la cual les fue concedida por tres años más (hasta 
197 4). Sin embargo la IAE no logró modernizarse y el rezago tecnológico 
se profundizó aún más. 
La IAE, cada vez más ineficiente, buscó frenar a mediados de los 
setenta las importaciones mediante un mayor número de expedientes 
antidumping contra empresas externas, reclamando que el acero im-
portado se vendía a precios demasiado bajos. De hecho, la IAE logró 
que el presidente Carter definiera un mecanismo que entre 1977 y 1982 
establecía precios base para la importación de acero, de manera que 
si el producto entraba al mercado doméstico a precios menores, auto-
máticamente se investigaba un caso por dumping.2 
En 1984 la IAE convenció a la administración de Reagan de regresar 
a la política de los ARV, que se establecieron ese año con 29 países 
buscando reducir las importaciones (se trataba de reducir la partici-
pación de las importaciones al 20.5 por ciento del consumo doméstico), 
ya que aún no lograba recobrar los niveles de eficiencia y productividad 
que la hicieran competitiva internacionalmente.3 
Estos acuerdos permanecieron hasta la administración de Bush y el 
31 de marzo de 1992 llegaron a su fin (es decir, después de veinte años 
de diversas formas de protección). Tres semanas más tarde se presen-
taron demandas por dumping contra Brasil, México, Taiwán, Rumania, 
Corea del Sur y Venezuela por sus exportaciones de tubos de acero; 
por ello, desde la conclusión de los ARV las demandas por dumping 
han sido el procedimiento más utilizado por los industriales del sector .4 
1 Michael Borrus, "The Poli tics of Cornpetitive Erosion in the US Steel Industry", en J. Zysrnan 
L. y Tyson (eds.), American Industry in International Competition, 1983, p. 69. 
2 The Heritage Foundation, Ending America's 20 Year Addiction to Steel Import Restrictions, 
Washington, D.C., 1989, pp. 3 y 4. 
3 R. Fernández de Castro y J. Mariscal Avilés, "La industria siderúrgica de Norteamérica ante 
el ne", en México y el Tratacw Trilateral de Libre Comercio, Me Graw Hill- ITAM, 1992, p. 137. 
4 The Wall Street Journal, "Stee!'s La test Rachet", 24 de abril de 1992. 
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Por toda esta experiencia, el mundo del acero está esperando una 
posición clara del nuevo gobierno respecto a las negociaciones bilate-
rales, así corno las de carácter multilateral que se realizan en el marco 
del GATT (al igual que sucede en el caso de otros productos). 
En la actualidad existen nuevas situaciones en la propia industria 
siderúrgica estadounidense, nuevos planteamientos teóricos e ideoló-
gicos en la apreciación del comercio internacional y nuevas presiones 
políticas que marcan la posible posición de Clinton. 
El nuevo presidente reiteradamente ha declarado su intención de 
que los Estados Unidos conserven o acrecienten su hegemonía econó-
mica mundial, y entre sus promesas destacan los estímulos a la com-
petitividad económica a largo plazo y a la creación de empleos. Ambos 
aspectos son de gran importancia para la industria del acero, y la 
adopción de una política proteccionista o de libre mercado tendrá 
efectos diametralmente opuestos tanto en la propia industria estadou-
nidense corno a nivel mundial. 
Mientras muchos analistas piensan que la protección a la industria 
ha tenido un impacto costoso y adverso para la economía de Estados 
Unidos, otros opinan que esta industria se ha restructurado y ya man-
tiene niveles de competitividad mundial. 
De hecho, la IAE muestra una segmentación en su estructura indus-
trial que permite dar validez a estas dos opiniones contrastantes. Por 
una parte se dice que aún en la actualidad, después de haber gastado 
alrededor de 20 mil millones de dólares en la modernización y racio-
nalización de sus plantas (en la década pasada),5 una gran parte del 
núcleo de los grandes productores integrados sólo ha logrado mantener 
su participación en el mercado interno debido a la intervención y pro-
tección gubernamental. Este núcleo, se dice, aún no es competitivo en 
términos internacionales por sus altos costos de producción. 
Así mismo existe otro núcleo, el de las miniacerías productoras tanto 
de aceros especiales como de aceros simples, que se caracterizan por 
utilizar tecnología de primera y por modernizar constantemente sus 
instalaciones. Por lo tanto, no resulta extraño que los productores in-
tegrados busquen formas de protección, mientras que las miniacerías 
tiendan a favorecer el libre mercado. Por esta razón destaca el hecho 
de que, casi en su totalidad, las demandas por dumping fueron inter-
puestas por grandes empresas integradas (sobre todo en el caso de la 
placa y la lámina galvanizada). 
5 
"Striking While the !ron in Hot'', Bussi11ess Week, 11 de enero de 1993. 
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La actitud proteccionista de los gobierrnos de Estados Unidos hacia 
el comercio acerero y hacia otras industrias básicas y en declive como 
la textil o la automotriz, contrasta con la defensa y apoyo que tanto 
en teoría como en la práctica han realizado los Estados Unidos a nivel 
internacional para la creación de un sistema de comercio mundial libre 
y abierto. 
La definición que asuma Clinton respecto al proteccionismo es im-
portante porque tiene implicaciones con puntos centrales de su pro-
grama económico, que establece las bases para resolver problemas 
trascendentales para su economía como son, entre otros, el desempleo 
y subempleo, el estancamiento de los salarios y el crecimiento de la 
productividad y de la inversión. 
Willian Clinton ha manifestado respecto al libre comercio que éste 
se halla condicionado a un comercio justo, ¿pero en qué estriba este 
comercio justo? 
A decir de teóricos tan influyentes en la actualidad como Krugman, 
en los últimos años se ha vuelto a especular sobre aspectos centrales 
del comercio exterior de Estados Unidos. Mientras por un lado este 
país pasará a la historia por haber impulsado el libre comercio, plan-
teamientos actuales llevan a tener en cuenta propuestas de comercio 
estratégico, administrado o de activismo cauteloso, conceptos diferen-
ciados y que, o bien consideran el otorgamiento de subsidios tempo-
rales para promover industrias específicas (por ejemplo, industrias de 
alta tecnología), la restricción permanente de importaciones para pro-
teger a los productores internos, o el asumir una política defensiva 
para desanimar o compensar las prácticas de otros países que no se 
regulan por reglas multilaterales. Parte de estas consideraciones están 
en el centro de la polémica actual, pero todas ellas hacen que los prin-
cipios del libre comercio sean relativos. 
De hecho, se ha demostrado que los costos del proteccionismo en 
los países desarrollados no son de gran importancia. Cálculos realiza-
dos así lo confirman para el conjunto de las restricciones al acero, 
textiles y automóviles en Estados Unidos; los costos se estiman en 
menos de tres cuartas partes del 1 por ciento del ingreso nacional de 
Estados Unidos.6 Todas estas industrias se caracterizan como básicas, 
las cuales han perdido participación en su propio mercado, y a pesar 
de la protección no han podido resolver su situación de estancamiento 
económico y de pérdida de competitividad. 
6 Paul Krugman, The Age of Dimi11ished Expect11tio11s, The '.!IT Press, Inglaterra, 1991, p. 104. 
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En respuesta a las sanciones decretadas recientemente por el De-
partamento de Estado al comercio siderúrgico, gran parte de los países 
afectados (entre ellos México) tomaron medidas equivalentes, sancio-
nando a su vez a Estados Unidos. 
Nuestro país ha tenido una larga relación comercial de productos 
siderúrgicos con Estados Unidos. A mediados de los años ochenta 
México se adhirió a los acuerdos de restricción voluntaria y actual-
mente mantiene una balanza siderúrgica deficitaria con Estados Uni-
dos (en 1991 este país importó aproximadamente 500 000 toneladas 
de productos acereros mexicanos, mientras que sus exportaciones a 
México fueron de 1.2 millones de toneladas/ en términos de valor 
Estados Unidos importó productos por 250 millones de dólares y 
exportó a México productos por 818 millones de dólares).8 Aunque 
nuestro país fue sancionado en este año por competencia desleal, las 
exportaciones de México a Estados Unidos podrían considerarse mar-
ginales ya que sólo representan el 3 por ciento del consumo de estos 
productos en Estados Unidos.9 
Pero al margen de toda la polémica proteccionista actual, Clinton 
presentó un diagnóstico de las condiciones del país ante el Congreso 
cuando dio a conocer su plan económico, mencionando que las últimas 
han sido "dos décadas de baja productividad y salarios estancados; 
desempleo y subempleo persistentes; años de enormes déficits guber-
namentales e inversión declinante en nuestro futuro ... " 10 
Parte de este diagnóstico podría corresponder a diversas etapas y 
situaciones de la industria siderúrgica, sobre todo en su segmento 
integrado, pues su comportamiento a lo largo de más de dos décadas 
estuvo caracterizado por bajos niveles de inversión, alto desempleo y 
baja productividad. 
Las decisiones tecnológicas y de inversión tomadas desde los años 
cincuenta son elementos centrales en el análisis de la pérdida de com-
petitividad a nivel internacional; así lo menciona el estudio de la Co-
misión sobre la Productividad Industrial del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts (MIT por sus siglas en inglés), el que plantea que déca-
das después de la segunda guerra mundial "los productores integrados 
7 The Journal of Commerce, "True Benefits for Steel Lie Further Up NAFTA Road", 8 de abril de 
1992, p. SA. 
8 US Industrial Outlook 1993, p. 13-2. 
9 El Fina11ciero, "Cayeron 13.3 por ciento las exportaciones siderúrgicas en 1992 a causa de 
impuestos compensatorios", 10 de marzo de 1993, p. 6a. 
10 Address by President Bill Ointon to a joint Session of Congress, US Capital, Washington, 
D.C., p.2. 
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perdieron su liderazgo tecnológico y no adoptaron rápidamente las 
tecnologías más nuevas disponibles en otras partes, tales como el horno 
de oxígeno básico (BOF por sus siglas en inglés), la colada continua y 
controles por computadora". 
El problema consistió en que aunque la tecnología BOF prometía ser 
más eficiente en costos, en Estados Unidos se había desarrollado y 
perfeccionado una tecnología básica (hogar abierto), que había con-
ducido a los grandes acereros al liderazgo mundial. Además, estos 
empresarios habían hecho fuertes inversiones en instalaciones cuya 
vida útil aún no se agotaba; por todo ello, no optaron por el cambio 
tecnológico. 
Posteriormente, debido a sus problemas competitivos, esta industria 
enfrentó escasez de capital para adoptar las nuevas tecnologías; para-
dójicamente, cuando se dispuso de financiamientos algunos empresa-
rios optaron por la diversificación hacia otras industrias de mayores 
rendimientos, como la química o los energéticos. 
Por otra parte, Clinton ha manifestado que el desempleo y los sa-
larios son una de sus principales preocupaciones. Estos aspectos tam-
bién son fundamentales para la industria del acero debido a la cons-
tante restructuración a la que se ha visto sometida. Por ello, a esta 
industria se le aplica perfectamente el primero de los cuatro aspectos 
clave del programa económico de Clinton cuya propuesta busca "cam-
biar el énfasis entre el consumo y la inversión y del gasto público al 
privado ... hacer que la economía arranque a corto plazo y al invertir 
a largo plazo en nuestra gente, en sus empleos y en sus ingresos". 
Estas ideas contenidas en la política económica de Clinton son vitales 
para los productores integrados pues, como ya se indicó, la historia 
de las miniacerías es diametralmente opuesta.11 
En lo referente al empleo no hay duda que la industria siderúrgica 
ha resultado muy afectada, ya que la restructuración emprendida a 
finales de la década de los setenta en Estados Unidos se manifestó en 
recortes de personal: basta señalar que el número de obreros disminuyó 
en más de 250 000 entre la etapa de mayor auge, 1973, a la actualidad 
(de 500 000 a 180 000 obreros).12 
11 Por su tamaño, las miniacerías han logrado modernizar constan temen te sus instalaciones y 
han capitalizado las ventajas de una producción flexible tanto en la producción como en su 
localización, con lo cual se hacen cada día más eficientes. 
12 Discurso de Walter F. Williams, director de Bethelehem Steel Corp., publicado en la revista 
Iro111naking and Stee/making, vol. 18, núm. 6, 1992, p. 393. El US Industrial Outlook 1993 precisa que 
la industria sidenugica contaba con 196 000 trabajadores en 1990. 
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Al considerar sólo la década pasada es importante destacar que 
entre 1981 y 1987 el empleo decayó un 53 por ciento; sin embargo, en 
los últimos años el número de obreros ocupados en la industria se ha 
estabilizado.13 Los sindicatos acereros (aún con gran fuerza política), 
preocupados por la disminución del empleo, apoyaron la campaña de 
Clinton con más de 400 000 dólares muy probablemente bajo ciertas 
esperanzas de apoyo a sus intereses. 
Otro de los grandes temas de política económica sostenidos por 
Clinton es el relativo a los salarios. A este respecto puede señalarse 
que aunque en la industria siderúrgica los salarios por hora de los 
obreros se estancaron (ya que en la década pasada el crecimiento fue 
de sólo 3.5 por cientQ entre 1982 y 1989), es innegable que en este 
aspecto los trabajadores a cereros son prí vilegiados con respecto a otros 
sectores manufactureros, pues reciben beneficios adicionales por más 
del 60 por ciento respecto a sus salarios en diversas compensaciones. 
Aunque Bill Clinton señala en su diagnóstico dos décadas de baja 
productividad, esta situación parece revertirse para la industria side-
rúrgica estadounidense, ya que durante los ochenta mejoró su com-
petitividad internacional. Entre 1982 y 1990 la productividad creció al 
7.2 por ciento anual, resultado del cierre de instalaciones obsoletas, la 
difusión de nuevas tecnologías y por concesiones de los trabajadores 
en lo que respecta a condiciones laborales.14 
CONCLUSIONES 
En algunos aspectos la IAE ha avanzado, pero espera mejores condi-
ciones bajo el gobierno de Clinton. Considerando la opinión de algunos 
analistas, los Estados Unidos deberían tender hacia procesos de pro-
ducción acerera altamente computarizados, así como a la alta tecno-
logía. 
Como se ha mencionado, la definición que asuma Clinton respecto 
a la política comercial es un punto vital, no sólo para la industria 
acerera estadounidense sino también para la mexicana. Parece, así 
mismo, que los productores y el gobierno estadounidenses prefieren 
avanzar en acuerdos multilaterales sobre el comercio siderúrgico bajo 
las negociaciones del GA TT, mientras que a nuestro país le interesa 
13 US IlldustríaI Outlook 1992, p. 14-2. 
14 Ibid. 
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sobre todo un acuerdo bilateral (fundamentalmente por la concentra-
ción de su comercio con Estados Unidos). La posición que tome Clinton 
será importante también para evaluar el posible reforzamiento protec-
cionista para otras industrias en declive. 
Por último, frente a una posición proteccionista de la actual admi-
nistración, la firma del TLC debe dar un mejor espacio para la resolución 
de controversias en el comercio bilateral con Estados Unidos. 
